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naturaleza de los indios y su dignidad humana, al menos en el plano literario, en 

el que sitúa a españoles e ind ios , a conquistadores y conquistados, a 

protagonistas y antagonistas en un mismo plano de dignidad, lo que contribuye a 

enaltecer y engrandecer la figura de los héroes, medidos por la altura de sus 

oponentes, y a resaltar el valor trágico de los vencidos, incrementado por la 

dignidad del derrotado. Como principio de individuación, de manera semejante, 

los parlamentos contribuyen a perfi lar elementos distintivos que, si no se 

inscriben en el plano de la matización psicológica, concretan los valores 

positivos de los hablantes, desarrollando el concepto abstracto de dignidad en 

virtudes particulares: la f idelidad, en el episodio de Guarionexio y Mayobanexio 

en la Historia de la Invención de las Indias; la prudencia, en el anciano -o t ro 

Néstor- de la misma obra; la nobleza, en los discursos de Motezuma, en Algunas 

cosas de Hernán Cortés y México; etc. De manera paralela, las acciones 

desarrollan esquemas similares, aunque en este caso se produce una mayor 

diversificación, pues a gestas de carácter sublime -desde el punto de vista 

heroico o m o r a l - se añaden acciones en las que estos valores se muestran por 

completo degradados, lo que resulta prácticamente incompatible con la dignidad 

natural concedida a los parlamentos oratorios. 

F inalmente, si establecemos una comparación entre los dos textos 

considerando todos estos factores apuntados, podemos encontrar que todo lo 

expuesto se aplica con idéntica validez a uno y otro, que comparten las mismas 

características esenciales, por lo que éstas mismas se convierten en genéricas. 

Sobre las diferencias superficiales que se puedan apreciar - p o r ejemplo, los 

diferentes procedimientos de articulación formal del relato, en enarraciones o 

apartados- los dos textos presentan una sustancial unidad, esto es, estamos ante 

dos textos de idéntica naturaleza o, como he adelantado en hipótesis, ante dos 

fragmentos de una misma obra, proyectada como unitaria, que posiblemente 

tendría carácter episódico y el amplio aliento de un auténtico retablo épico, pero 

adecuado a la nueva visión literaria del mundo que habrá de cuajar en el modelo 

de la novela. 

De aceptarse esta hipótesis y ver en los tanteos narrativos de Ol iva las líneas 

de una obra unitaria, habría que convenir en el incipiente valor genérico que por 

encima de sus cualidades individuales, tendría esta obra, solitario paradigma de 

una renovación temática, formal y técnica de la narrativa renacentista. 

La evolución de las distintas formas históricas derivadas del modelo de la 

épica clásica determinó en este género un proceso de diversificación que depuró 

sus rasgos definitorios, destacando con mayor nitidez los dos componentes 

esenciales del mismo, como narración de unos hechos heroicos en los que se 

refleja el sentir colectivo de una comunidad. Estos dos elementos distinguen los 

dos sentidos diferentes del concepto "épica", como encarnación de los 

sentimientos de una colectividad y como relato de unos hechos. El carácter 

histórico que estos hechos tienen en su base y el proceso de mixt i f icación o 

ficcionalización a que son sometidos en la creación narrativa se conjugan en un 
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propósito de sublimación de la historia, situando el relato épico en las fronteras 
entre la propia historia y la literatura. En definit iva, se trata de la misma 
distinción señalada anteriormente. El carácter histórico toca a los hechos que 
afectan a todo un pueblo, que ve en ellos un reflejo de su idealización como ser 
nacional. La sublimación se corresponde con la f icción y es la vía de entrada de 
la narración como arte literario. 

A comienzos del siglo X V I la Castilla que comienza ya a ser España se 
encuentra recién salida del mundo medieval y en el inicio de su apertura a las 
formas renacentistas y su nueva lectura del mundo clásico. En este marco las dos 
facetas de la poesía épica se encontraban inconexas y aisladas, manifestándose 
en formas literarias distintas y, en algunos casos, muy alejadas entre sí. Las 
razones de este fenómeno presentan notable complejidad y abarcan los más 
diversos aspectos de la cultura y de la civi l ización, desde la historia y la 
sociología a la técnica literaria, pero se pueden resumir y concretar en el paso de 
la épica a la novela, como lo ha historiado Carlos García Gual (1972), y (1974), 
y su contaminación con la evolución del género histórico, según señala Ricardo 
Senabre (1987). 

E l arranque de este fenómeno podría situarse en la Baja Edad Media, con la 
crisis del sistema feudal y el sacudimiento social y cultural que significa el 
nacimiento y desarrollo de la burguesía, especialmente con la ruptura de la 
comunión espiritual que había unido a todo un pueblo con la épica medieval 
romance 1 3 . Este modelo, que era el más inmediato, desaparece por estas 
circunstancias, y la novela se despliega poco después como la bandera literaria 
del nuevo mundo burgués. 

La disgregación social se proyecta en el plano literario y el modelo épico se 
desintegra en dos vertientes distintas, de desarrollo paralelo e independiente, que 
en la primera mitad del siglo X V I se encauzaron, entre otras variantes narrativas 
en prosa, en las novedosas crónicas de Indias y en los distintos subgéneros de la 
narración renacentista que desarrollan los modelos prenovelescos del siglo X V 
(novela sentimental, libros de caballerías y, en definit iva, las formas de la 
narrativa idealista) o los géneros de raíz clásica y desarrollo humanista, 
especialmente los diálogos, antes de verse sustituidos, a partir de mediados de la 
centuria por formas preferentemente poéticas, en verso, como la épica culta y el 
romancero 1 4 , en las que se volcaron las aspiraciones idealistas y la fascinación 
por el relato de la nueva sensibilidad post-renacentista. 

13. Sigue siendo una obra fundamental para entender la crisis bajomedieval el libro de 
Huizinga (1982). Richthofen (1972) ha estudiado la evolución de la épica en este proceso europeo, 
señalando los elementos de continuidad y los de evolución. Véase también Pollman (1973). Para el 
caso español de la creación de la moderna épica en verso son básicos los trabajos de Pierce (1968), 
(1975) y (1985), Antonio Prieto (1975) y (1980) y Caravaggi (1974). Una perspectiva cercana a la 
que planteamos es la que aborda Aubrum (1956) en su análisis de un episodio de La Araucana. 

14. Además de las citadas obras de Pierce para la épica en verso, véase en Montesinos (1970) 
el acercamiento más iluminador a los aspectos clave del romancero nuevo. En Ruiz Pérez (1991 a) 
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La tendencia de la literatura renacentista a la confluencia genérica y la 
propia naturaleza de ambas formas narrativas, un tanto marginales en la poética 
renacentista, demandaban con insistencia el apoyo mutuo, el acercamiento y la 
interpenetración de ambas formas genéricas, las crónicas indianas y la narrativa 
idealista con sus variantes morfológicas. La razón se hallaba en su misma 
naturaleza narrat iva y su procedencia c o m ú n de los modelos épico e 
historiográfico clásico, como derivaciones modernas motivadas por la evolución 
de las circunstancias históricas y literarias. Pero también la causa se encontraba 
en las complementarias necesidades que presentaban una y otra forma de relatos. 

Los primeros,las crónicas de Indias, se separaban notablemente de los 
modelos cronísticos y de prosa histórica medievales, tanto por los nuevos gustos 
estéticos y lingüísticos, como por la novedosa naturaleza de los objetos a tratar, 
por lo que demandaban con urgencia el desarrollo de fórmulas y técnicas 
narrativas apropiadas, sobre todo, para presentar de manera verosímil la casi 
increíble realidad americana y traducir la sorpresa del europeo renacentista 1 5 . La 
narrativa idealista, por el contrar io, contaba con estas técnicas, pero se 
encontraba ante el agotamiento de sus argumentos, codificados y constreñidos en 
los modelos sentimental y de caballerías. Así , de manera especial desde 
mediados de la centuria, la simbiosis se va a apuntar a partir de un intercambio, 
por el que la crónica indiana recurre al modelo de los libros de caballerías, 
especialmente, mientras que las nuevas gestas se ofrecen como una vía para la 
recuperación de la vitalidad del modelo épico. De la novela de caballerías el 
cronista indiano, lo mismo que su protagonista, el conquistador, toma elementos 
tan específicos como los de la propia toponimia 1 6 , ensaya las fórmulas de 
consecución de la verosimil i tud y aprovecha un caracterizado modelo de lengua 

estudio un caso concreto de acercamiento de los paradigmas formales de la épica y el romancero 
nuevo. Rodríguez Puértolas (1976) ya había apuntado los elementos de disolución contenidos en el 
romancero viejo y su vinculación a un nuevo mundo social y la disgregación del anterior. En lo que 
se refiere a la poética aún en vigor, cabe señalar la identificación que Juan de Mena plasma en la 
copla 123 de su Laberinto de Fortuna entre "eroístas" y "escritores de conquistas" y crónicas. 

15. La evolución de la historiografía del siglo XV es analizada por Tate (1970), quien estudia 
también el impacto en la misma de la nueva visión humanista en Tate (1982). El paso que supuso el 
triunfo del nuevo Humanismo es reseñado por Rico (1983). En lo que se refiere a la visión de la 
realidad americana en el cambio de perspectiva global operado en estos años son de imprescindible 
consulta Elliott (1984), O'Gorman (1976) y (1977), Esteve Barba (1964) y Hernández Sánchez-
Barba (1978). Otros estudios de la relación entre la literatura y la historiografía indiana se encuentran 
en Olschki (1937), Puppo-Walker (1982) y Lida (1975). Recientemente el Congreso Internacional 
"Espacio Geográfico, espacio imaginario. El descubrimiento del Nuevo Mundo en las culturas 
italiana y española" (Cáceres, mayo de 1992; actas en prensa) ha tratado con profundidad este tema. 

16. Como señala Mainer (1988, 146), la influencia de la narrativa caballeresca fue muy 
importante en el proceso de conformación ideológica, conceptual y descriptiva de la realidad 
americana y su conquista. Para más detalles, véanse Leonard (1953), Cioranescu (1954), Sánchez 
(1958) y Schevil (1943). Otra importante influencia, la de Tito Livio y su modelo historiográfico 
clásico, es señalada en la obra de Oliva por CerrónPuga(e.p.). 
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para el desarrollo de su proyecto historiográfico, muy pronto decantado del lado 
de la lengua romance frente a los iniciales tanteos humanistas en la lengua del 
Lacio l 7 . 

De manera complementaria, la narrativa idealista, breve (salvo el caso 
excepcional de los libros de caballerías), de argumentos limitados y de tono 
menor, precisa hallar en el nuevo mundo - n o sólo geográfico, sino también vital 
y, por lo m i s m o , n a r r a t i v o - la materia necesaria para su renovación y 
engrandecimiento, sobre todo intentando sustituir la aventura por la gesta, para 
recuperar la altura perdida por la épica clásica en su evolución moderna. No es 
necesario precisar cómo la propia contradicción interna del Humanismo, entre 
clasicista y renovador, y el desarrollo de la mentalidad burguesa frente a los 
intentos retardatarios de la ideología aristocratizante, determinaron el triunfo 
definit ivo de la aventura como materia de la novela moderna, a partir de la 
parodia cervantina y la liquidación quijotesca del mundo de la caballería. 

La distinción entre gesta y aventura, perfectamente fijada por García Gual 
(1974, 58-60) , encuentra precisamente en la primera mitad del siglo X V I 
español un abonado terreno para la indefinición, a causa de del fenómeno 
intelectual que genera el proceso de conquista de América, a un tiempo empresa 
novedosa y resurrección de los viejos modelos épicos con tono imperial. La 
l iteratura, naturalmente, se mueve en el mismo campo de ambigüedad e 
indefinición. Para Ker, en acertada cita recogida por García Gual (1974, 60-61), 
"la poesía heroica implica una edad heroica, una edad de la gloria y del coraje, 
sin una complicada organización política que oscurezca el talento individual y 
las hazañas personales, n i por otra parte un excesivo aislamiento del héroe por 
ausencia de una conciencia nacional o popular". La definición es perfectamente 
aplicable a la época de la conquista americana, en la que sus héroes, de Pizarra a 
Lope de Aguirre, de Colón a Cortés - por citar expresamente a los protagonistas 
de los textos de Pérez de O l i va - , combinaron a la perfección la doble dimensión 
individual y colectiva, personalidades rabiosamente individuales y, al tiempo, 
espejo de una nación. Así pues, parece que éste debía ser el ámbito al que 
tendiera la novela en busca de su consolidación y dignificación, al margen de los 
modelos idealista. Este era el terreno intermedio entre la antigua épica y la 
moderna narración novelesca, y tal tarea debía ser, sin duda, obra de los 
humanistas, como puente entre las dos épocas y las dos mentalidades. 

A l mismo tiempo, y por encima de estas demandas paralelas de la crónica 
"épica" y la narración "novelesca", ambas formas plantean una necesidad 
común, aún más fundamental desde el punto de vista literario, pues ambas 
carecen de la imprescindible poética, de la dignificación que procede de la 

17. Es el caso, ya señalado, de las Decadae de Anglería, que fue un modelo de escasa 
continuación, tanto en el plano de los documentos particulares sobre la conquista americana como en 
el de las crónicas oficiales. Para una aproximación a la figura y la significación de Anglería y las 
Décadas, véanse Olmedillas de Peréiras (1974) y Lunardi (1988). 
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incardinación del género en una teoría consagrada de la expresión literaria y sus 

modalidades formales, necesidad que debía agudizarse por la formación 

clasicista del pensamiento humanista y la semejante naturaleza del arte 

renacentista. Así, el nuevo género que debía formarse de esta confluencia y que 

más tarde adqu i r ió un desarrol lo h is tór ico di ferente , requería para su 

configuración, para la transformación de un grupo de obras en un conjunto 

genérico, de una trayectoria y de unos antecedentes del paradigma genérico, de 

un lugar preciso en la jerarquía de los géneros, de una teoría normativa, de un 

universo temático preciso y de unos modelos canónicos en los que fundar el 

principio de la imitatio. Dichos requerimientos, perfectamente organizados y 

conjuntados en una perspectiva unitaria, eran los mismos que, a diferencia de 

este género mixto, había forjado el género de la épica culta sobre el concreto 

"canon de Ferrara", como señala Prieto (1980), lo que quizá constituyó una de 

las razones, jun to a la aparición de la narrativa picaresca y la escritura 

cervantina, de la falta de desarrollo de este género mestizo, ahogado en sus 

planteamientos humanistas y la tendencia renacentista a la confluencia genérica, 

por la determinación barroca de las demás formas. 

L o cierto es que, a pesar de la situación reflejada por este análisis, los 

intentos de fusión en el terreno de la crónica indiana y la narrativa renacentista 

de f icción fueron bastante escasos en una práctica histórica que no siempre supo 

responder con efectividad a los problemas planteados. En realidad estos ensayos 

fueron casi inexistentes, y su posible cultivo prácticamente se agostó a partir del 

ensayo de Fernán Pérez de Oliva, sólo para emerger ligeramente y como de 

través en las narraciones autobiográficas, como la de Lope de Aguirre o Cabeza 

de Vaca, o incluso en las reivindicativas páginas de Bernal Díaz del Castillo, 

réplica a las páginas de igual tono épico de las epístolas cortesianas, no muy 

lejanas, por otra parte, de las que el propio Colón incluye en sus diarios y 

relaciones. En todas estas obras la exculpación o el autoelogio recurren con 

frecuencia al apoyo de los procedimientos de la f icción, sin entrar ahora en el 

debate sobre la veracidad de sus argumentos. En cambio, la finalidad gratuita y 

desinteresada de la narración no halló un terreno favorecido en el que aquí se 

delimita, y ni siquiera las preocupaciones de reajustes genéricos impulsaron entre 

los humanistas -salvo algún caso aislado- una práctica efectiva dentro de la 

literatura romance. 

En este contexto es en el que se debe situar la obra de tema americano del 

humanista cordobés Fernán Pérez de Oliva, para poder precisar su verdadera 

naturaleza genérica, entre modelos como el de la historiografía, la crónica o la 

narrativa heredada por el Renacimiento. La producción del autor del Diálogo de 

la dignidad del hombre en este campo se aparta por igual de la obra de los 

cronistas de Indias y de los noveladores del primer Renacimiento aunque 

18. La recopilación más amplia de los tanteos novelescos del Renacimiento español es la de 
Fradejas (1985), al margen de los modelos consagrados de la prosa de ficción idealista. 
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